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Canto a María 

Peticiones Padrenuestro 

Canto de  

bendición 

Oración 

Sagrado Corazón de Jesús, Hijo de Dios vivo, te hiciste 
hombre para salvar al mundo. Tú dejaste a la Iglesia la    
misión de celebrar la Eucaristía en conmemoración tuya. Te 
pedimos que no nos falten sacerdotes, que renueven en tu 
nombre el sacrificio de la redención, preparen a tus fieles el 
banquete pascual, presidan a tu Pueblo santo en el amor, lo 
alimenten con tu Palabra y lo fortalezcan con los sacramen-
tos. Tú que vives y reinas, por los siglos de los siglos. 
Amén. 

Solo a Ti, solo a Ti mi amor, 
solo a Ti, yo te pertenezco. 

Solo a Ti, solo a Ti mi amor, 
solo a Ti, yo te pertenezco. 

Hágase, Señor, en mí tu voluntad. 
Hágase en mi, según tu palabra 
Con María unimos nuestras voces al can-
tar 
Hágase Señor tu voluntad en mi.  
Hágase Señor tu voluntad. (2) 

Fuente de paz y de fidelidad, 
Virgen María 
Dios se fijó en ti por tu humildad, 
Virgen María. 
Elegida del Señor, siempre dócil 
a su voz en el amor 
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Salmo 8 

Ecos del salmo 

Señor, dueño nuestro, 
    ¡qué admirable es tu nombre 
    en toda la tierra! 
 

Ensalzaste tu majestad sobre los cielos. 
    De la boca de los niños de pecho 
    has sacado una alabanza  
    contra tus enemigos, 
    para reprimir al adversario y al rebelde. 
 

Cuando contemplo el cielo,  
    obra de tus dedos, 
    la luna y las estrellas que has creado, 
    ¿qué es el hombre,  
    para que te acuerdes de él, 
    el ser humano, para darle poder? 
 

Lo hiciste poco inferior a los ángeles, 
    lo coronaste de gloria y dignidad, 
    le diste el mando  
    sobre las obras de tus manos, 
    todo lo sometiste bajo sus pies: 
 

Rebaños de ovejas y toros, 
    y hasta las bestias del campo, 
    las aves del cielo, los peces del mar, 
    que trazan sendas por el mar. 
 

Señor, dueño nuestro, 
    ¡qué admirable es tu nombre 
    en toda la tierra! 

Canto de exposición 

Vengo aquí, mi Señor 

A olvidar las prisas de 

mi vida 

Ahora sólo importas tú 

Dale tu paz a mi alma 

 

Vengo aquí, mi Señor 

A pedirte que transfor-

mes todo en nuevo 

Ahora sólo importas tú 

Dale tu paz a mi alma 

 

Lo que Dios quiere de ti  

Has de averiguarlo cara a cara con Él. 



Isaías 40, 3 

Escuchamos la Palabra 

 "¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de 
ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y va a buscar 
la que se perdió hasta que la encuentra? Y cuando la encuen-
tra, la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, 
convoca a los amigos y vecinos, y les dice: "Alegraos conmigo, 
porque he hallado la oveja que se me había perdido." Os digo 
que, de igual modo, habrá más alegría en el cielo por un solo 
pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que 
no tengan necesidad de conversión.” 

(Lc 15,  3-7) 

En este pequeño relato aparece cuatro veces la 
palabra alegría. ‘Y ustedes se escandalizan por esto, pero mi Padre se 
alegra’. Ese es el mensaje más profundo: la alegría de Dios que es un 
Dios al que no le gusta perder, no es un buen perdedor, y por eso, pa-
ra no perder, sale de sí y va, busca. Es un Dios que busca: busca a 
todos aquellos que están lejos de Él, como el pastor, que va en busca 
de la oveja perdida". El trabajo de Dios, es ir a buscar" para invitar a 
todos a la fiesta, a los buenos y los malos Él no tolera perder a uno de 
los suyos. Ésta será también la oración de Jesús, el Jueves Santo: Pa-
dre, que no pierda a ninguno de los que me has dado. Es un Dios que 
camina buscándonos y tiene una cierta debilidad de amor por los que 
están más alejados, que se han perdido, va y los busca. 

Meditación 

Testimonio 

Más allá de mis miedos 
Más allá de mi inseguridad 
Quiero darte mi respuesta. 
Aquí estoy para hacer tu voluntad 
Para que mi amor sea decir que si 
Hasta el final. 

¿Y cómo busca? Busca hasta el final, como ese pastor que va en la 
oscuridad, buscando hasta que encuentra a la oveja; o como la mujer, 
que cuando pierde aquella moneda enciende la lámpara, barre la ca-
sa y la busca con cuidado. Así busca Dios. ¡Este hijo no lo pierdo, es 
mío! No quiero perderlo. Este es nuestro Padre: siempre nos busca. 
Luego, "cuando encontró a la oveja" y la trajo al redil poniéndola junto 
a las demás, ninguna debe decir: "tú estabas perdida", sino "tú eres 
una de nosotras", porque le vuelve a dar toda la dignidad. No hay di-
ferencia porque Dios cura a todos aquellos que ha encontrado. Y 
cuando hace esto es un Dios que se alegra. 
Así que preguntémonos esta noche, al adorar a Cristo presente real-
mente en la Eucaristía: ¿me dejo transformar por Él? ¿Dejo que el 
Señor, que se da a mi, me guíe para salir cada vez más de mi peque-
ño recinto, para salir y no tener miedo de dar, de compartir, de amarle 
a Él y a los demás? 
Hermanos y hermanas: seguimiento, comunión, compartir. Oremos 
para que la participación en esta vigilia nos provoque siempre: a se-
guir al Señor cada día, a ser instrumentos de comunión, a compartir 
con Él y con nuestro prójimo lo que somos. Entonces nuestra existen-
cia será verdaderamente fecunda. 

 
Papa Francisco 

Para que mi amor no sea un sentimiento 
Tan solo un deslumbramiento pasajero. 
Para no gastar las palabras más mías 
Ni vaciar de contenido mi 'Te Quiero'. 
 
Quiero hundir más hondo mi raíz en ti 
Y cimentar en solidez este mi afecto. 
Pues mi corazón que es inquieto y es frágil 
Solo acierta si se abraza a tu proyecto. 


